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Tragedia y farsa en el Golfo Pérsico 
Danllo TRELLES 

El fracaso de la Iniciativa de la ONU, procurando en
contrar una solución de compromiso que ponga fin 
a la guerra entre Irán e lrak, que se arrastra ya desde 
hace 7 anos, realza el problema en otra escala apro
vechártdQse d~ la presencia de una flota de varios 
palses en la zone del golfo Pérsico, que con el argu
mento de la defensa de la libre circulación acen
túan los.riesgos de extender el conflicto al campo 
lntemaolonal. 

La llamada "guerra de los petroleros" Iniciada 
en 1984, el Incidente con la fragata portamlslles 
Stark y la solicitud de Kuwait a los miembros del 
Consejo de Seguridad de alquilarles barcos o re
gistrar los suyos bajo otra bandera. Han sido utiliza
dos por el gobierno de Wáshington para destacar 
més de 30 barcos de guerra en el estrecho de Or
muz. Han forzado además a sus aliados franceses,' 
británicos e Italianos a enviar parte de su flota para 
colaborar en la tarea de protección de los barcos 
kuwaltfes que transportan el petróleo a través del 
golfo Pérsico con diversos destinos, el fundamen
tal sin duda hacia los Estados Unidos. La companía 
de petroleo de Kuwait proporciona más del 20 por 
ciento del combustible para los aviones de la Fuer
za Aérea norteamericana y una proporción similar 
del dlesel que consumen sus naves y bases en todo 
el mundo. 

La situación de tensión provocada por Irán en el 
estrecho de Ormuz se Inserta en una polftlca que 
atiende diversos objetivos. Se trata de demostrar 
en primer lugar a la opinión pública iranf que el go
bierno sostiene firmemente una polftlca antlmpe
rlalista, después que las revelaciones del lrangate 
pusieran de relieve sus convivencias con las ma
niobras de Reagan, la CIA y su táctica Implicación 
con la contra nicaragüense. 

clón revela que el pasado mes de mayo, el avión Lu
cia procedente de los Estados Unidos, transportó a 
Teherán un embarque de misiles antitanques TAW. 

En ese contexto cabe recordar que el vicepresi
dente norteamericano Jorge Bush, advirtió en Rlad 
en el curso de un viaje realizado en abril, acerca de 
la posibilidad de que la flota norteamericana lanza. 
ra ataques como los que se reallzaron contra Libia, 
si no se garantizaba el flujo petrolero. Por otra parte 
el subsecretario de Estado Murphy, ha tratado du· 
rante el último periodo de comprometer en esa polí
tica a los seis pafses Integrantes del conselo de co
operación del Golfo -Omán, Arabia Saudita, Ju
walt, Qatar, Emlratos Arabas Unidos y Bahrein-. 
Hasta ahora los Intentos norteamericanos de Insta
lar tropas y medios de combate de Intervención In
mediata en alguno de los países citados no han si
do aceptados por éstos, aunque tampoco han sido 
rechazados totalmente. 

Habida cuenta que la operación. fue lanzada por 
Washington sin preparación logfstlca alguna, al 
punto de que cuando el 24 de julio el primer convoy 
navegaba hacia Kuwait una mina abrió un boquete 
en el barco de aquel origen, rebautizado Brldge
town, y no se hicieron las gestiones necesarias a 
fin de asegurar antes los permisos para eventuales 
aterrizajes de sus aviones o la navegación de sus 
buques en aguas territoriales de sus aliados en la 
reglón, no se comprend_e la precipitación de la ad
ministración Reagan si no es que la operación se 
lanzaba como un lntenfo para tratar de recuperar la 
imagen pérdida tras el escándalo del lrangate. 
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Por otro lado, una situación como la que se E 
plantea sirve para desviar la atención del profundo 
desontento por la situación económica y de repre
sión del movimiento obrero y popular. 

Contribuye por último a unificar a las distintas 
facciones rivales empanadas en una lucha a muerte 1 

a causa de los problemas de sucesión en el seno 
del régimen. . 

La situación tiene un aspecto farsesco, si se « 
atienden las versiones difundidas por el periódico e 

, clandestino del Tudeh de lrén, según las cuales ha
ce poco tiempo una delegación de los guardianes 
de la Revolución Islámica, en un encuentro con 
agentes de la CIA en la frontera común con Pakis
tán, hablan recibido de aquellos una partida de mi
siles Stlnger, a cuanta de cantidades mayores 
comprametldas en un contrato. La misma informa-


